
11 

A R T E C U B A N O 

N U E S T R O P A S A D O C O L O N I A L E V O C A D O E N E L L Y C E U M P O R I / . O B R A D E 

V I C T O R P A T R I C I O D E L A N D 1 5 L U C E . 

La Sección de Exposic iones del 
L y c e u m Femenino del Vedado, a la 
que tanta gratitud debe la cultura 
plást ica nacional , con la coopera-
c ión de los señores Narciso J. Ma-
c i á y Evel io G o v a n t e s ha organiza-
do una interesant ís ima exposición 
de Arte C u b a n o retrospect ivo, sien-
do electos para la misma los óleos, 
acuare las y d ibujos a pluma del pin-
tor y humorista Víctor Patr ic io de 
Landaluce . La develación de tan 
v a l i o s a colección y ha l lazgos ante 
la curiosidad admirat iva de la so-
ciedad cubana, f u é precedida por 
u n a s f i n a s y esc larecedoras pala-
bras de la señora Leonor Barraqué . 

V . P: de Landaluce nació en Bil-
bao, , España, fa l lec iendo el día 8 de 
j u n i o de 1889 en C u b a , donde resi-
dió durante más de cinco lustros. 
E m p e r o su nacionalidad española, 
se interesó v ivamente por los tipos, 
cos tumbres y caracter ís t icas am-
bienta les cr iol las de su t iempo, im-
part iendo a sus captaciones plásti-
c a s un humorismo que aspiró a con-
c a t e n a r con el espíritu cubano. De 
tal es notorio e j e m p l o — c o n s a g r a d o 
por revistas y periódicos de su épo-
ca, y todavía de la nuestra, como 
s ímbolo de nuestro p a í s — s u popu-
lar " L i b o r i o " . 

L a producción de Landaluce f u é 
en extremo fecunda, si bien la mis-
m a sólo ha l legado hasta nosotros 
f r a g m e n t a r i a m e n t e , habiéndose per-
dido parte importante de su aporta-
ción al costumbrismo humoríst ico 
en que su arte insistió' primordial-
mente . D e todos modos, lo que nos 
resta de su obra pictórica y carica-
turesca , luce como interesante do-
cumentación para quienes quieran 
evocar los tipos populares y las eos- ) 

t u m o r e s m á s evidentes de los a'ftos-
coloniales . 

La casi totalidad de su produc-1 
ción se encuentra hoy acopiada en 
las colecciones part iculares de cono-
cidas personal idades de nuestro 
mundo social y artístico, como la 
señora M a r q u e s a de Pinar del Río, 
la señora Conchi ta Fernández .de 
S u á r e z G u t i é r r e z , la señora Mar ía 
Luisa S á n c h e z de Ferrara , la seño-
ra R. v 'uda de P é r e z V e n t o ; los 
doctores Segundo G a r c í a Tuñón, 
Gui l lermo G a r c í a Tuñón, Horacio 
Ferrer , T o m á s Felipe C a m a c h o , A l v a 
ro G o n z á l e z Gordon, Federico Ma-
ciá, Narc iso j Maciá , N i c o l á s de 
C á r d e n a s , Pedro A r a n g o , B. C r u z 
P lanas , Antonio Garc ía Hernández , 
T o m á s Terry , Domingo Galdós, Eve-
lio Govantes , Leopoldo Suero, Ra-
món Vasconce los , Conrado W . Mas-
saguer , Pedro Navarro , G ó m e z Mo-
rales , Mar io Sánchez Roig y la fa-
milia de Zéndegui . 

También luce en la exposic ión un 
retrato al óleo de Víctor Patr ic io 
de Landaluce , por Federico Mart í -
nez, perteneciente a la colección del 
doctor Antonio R o d r í g u e z Morey. 

S u s car icaturas se connotan por 
la h ipertrof ia d t la cabeza car ica 
tur izada, en relación con el cuer-
po, siendo en las m i s m a s notoria la 
intención de c a t s s i impresión io 
cunda y no la de captar el verdade-
ro carácter del mocelo . El propio ti-
po del Liborio, parece poco e x p . e 
s ivo de la genulna alma y con íteión 
materia l y espiritual del g u a j i r o cu 
baño de la época. C o n s i g u i e n t e m e n -
te, mucho menos expres ivo lo crea-
m o s en las revistas y periódicas en 
que aún trasnocha en nuestro tiem-
po. De todos modos, car icaturas y 
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tipos populares nos recuerdan viva-
mente el aspecto — y a que no la 
entrana m i s m a — d e los días co lonia-
les. 

Cuanto a su restante producción 
con mayor o menor aspiración de 
validez plástica genuina, nos da la 
impresión de un arte f o tográ f i co 
eminentemente somático y de deta-
lles objet ivos , horro de auténtica 
expresividad emocional . Sus carac-
teres aspiran a un romantic ismo en 
que, 110 obstante, la pasión es tan 
ausente como la profundidad sen-
timental. Su pintura es capitalmen-
te de detalles, sin totalidades co-
municativas de espíritu: pintura de 
analisis, ya que no de síntesis tem-
peramental. El cubanismo de sus 
representaciones no es esencial si-
no somero y anecdótico, sin la fuer -
za necesaria para calar válidamen-
te el a lma—sólo exteriormente jo -
cunda, pero dolorida en entraña -
del cubano y del negro sobre todo. 
i>u pintura nos parece fundamental-
mente polarizada hacia la sonrisa 

[ j ocosa o divertida, no hacia la im-
presión de lo .mejor y más hondo 
de la cubamdad en gestación de 
rebeldías. Por último, el que en él 
fue legitimo academismo, ha sido 
causa, en nuestros días, de más de 
un resabio escolástico tardío. 

En definitiva, la tragedia verda-
dera — espiritual y social , política 
y economica — del cubano y del ne-
gro pnmordia lmente , es en general 
omitida o ignorada, prestando aten-
cion principal a ¡o que en aquéllos 

I existe de risa accidental y más de 
una vez encubridora de su íntimo 

drama y ansia de reivindicación. 
Toda esta observación, empero 

no obsta a que le re conozcamos 
agradecidamente los méritos ob jet i -
vos de su pintura, la f idelidad con 
que anotó los menores rasgos ex-
} ? . n ° r e s d e nuestro pueblo , las cua-
lidades anatómicas de nuestros ti-
pos populares y los sesgos primera-
mente impresionantes de nuestras 
costumbres y hábitos coloniales. So-
bre todo, es de agradecérsele que 
un español se hubiese sentido tan 
intensamente preocupado por lo cu-
bano en aquella época, y q u e con 
tan cordial simpatía le hubiese pres-
tado su me jor mirada observadora 
no importa que esta última se hu-
biese quedado en la anatomía de las 
cosas sin poder — en él era, des-
pues de todo just i f i cable — llegar 
a la raíz de la contemplada reali-
dad. Es mayor nuestra gratitud por 
Landaluce, peculiarmente, si recor-
damos que en aquella época y to-
davía en la nuestra, tantos cubanos 
han vivido y viven aún de espaldas 
al espíritu nacional patrio. No se 
podía, inclusive, pedir más y mejor 
cubamdad pictórica a un artista es-
panol de la colonia, para él legíti-
mamente convencido de que Cuba 
carecía de genuina personalidad 
histórica y de cabal autoctonía es-
piritual. No podía exigírsele que 
expresase lo que no contemplaba, 
con plena validez en su ausencia de 
tal intuición, c omo genuino patrio-
ta español que era. Vió lo que pudo 
cordialmente ver, y c o n honrada 
simpatía expresó lo que vió. He ahí 
su mérito mejor , y i a mejor causa 
de nuestra gratitud de cubanos . 


